
[image: Imagen]


[image: Imagen]


[image: Imagen]



Las ilustraciones de esta edición han sido realizadas en el marco del proyecto de I+D+i «Relaciones de género, identidad y transgeneracionalidad en la cultura maya. Enfoques interdisciplinares para la construcción de nuevas narrativas sobre el pasado y el presente maya» (PID2022-139889NB-I00/AEI/103039/501100011033/FEDER,UE) financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades.






	[image: Imagen]
	Esta publicación no puede ser reproducida, ni total ni parcialmente, ni registrada en, o transmitida por, un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, ya sea fotomecánico, fotoquímico, electrónico, por fotocopia o por cualquier otro, sin el permiso previo de la editorial.







© De la edición: Cristina Vidal Lorenzo y Miguel Rivera Dorado, 2026

© De las ilustraciones: Érika Meijide Jansen, 2026

© Universitat de València, 2026

Publicacions de la Universitat de València

Carrer Arts gràfiques, 13. 46010 València

https://puv.uv.es

© Universidad Nacional Autónoma de México, 2026

Ciudad Universitaria, alcaldia Coyoacán, 04510, Ciudad de México.

Dirección General de Publicaciones y Fomento Editorial

www.libros.unam.mx

Coordinación editorial: Juan Pérez

Corrección: David Lluch

Maquetación: Iván Martínez

Cubierta:



	Imagen:

	Diosa Chak Chel (Codex Dresdensis, p. 39b).




	 

	Montaje de Gaspar Muñoz Cosme





ISBN papel (UV): 978-84-1118-737-4

ISBN papel (UNAM): 978-607-647-061-9

ISBN (ePub): 978-84-1118-768-8

ISBN (PDF): 978-84-1118-769-5

Edición digital



La gente, hecha de maíz, hace el maíz. La gente creada de la carne y los colores del maíz, cava una cuna para el maíz y lo cubre de buena tierra y lo limpia de malas hierbas y lo riega y le habla palabras que lo quieren. Y cuando el maíz está crecido, la gente de maíz lo muele sobre la piedra y lo alza y lo aplaude y lo acuesta al amor del fuego y se lo come, para que en la gente de maíz siga el maíz caminando sin morir sobre la tierra.

Eduardo GALEANO, Las palabras andantes
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PRESENTACIÓ

Totes les civilitzacions tenen relats fundacionals que ubiquen el naixement de la pròpia societat en un context espaciotemporal universal. El Popol Vuh narra un mite cosmogònic maia que comparteix estructures simbòliques que es poden trobar en els d’altres civilitzacions. Així, elements com el caos inicial, la creació per etapes mitjançant assaig-error, la centralitat de la paraula creadora, el descens a l’inframón o la connexió entre cosmogonia i agricultura apareixen en aquest relat, però ho fan des d’una imaginació cultural pròpia, lligada a la dacsa, al cicle solar, a personatges amb nom propi i als vincles que conjunten natura, memòria i comunitat i conformen un mateix ordre simbòlic. El llibre que presentem ací revisita aquest mite fundacional que és reconegut com un text clàssic de l’ètnia maia-quiché, per a tornar-lo a mirar des d’una perspectiva contemporània, sensible a les qüestions de memòria, representació i gènere.

El volum ens acosta al Popol Vuh no únicament com a monument literari o testimoni excepcional de la cosmovisió maia, sinó com a relat viu, en moviment, capaç encara d’interpel·lar-nos. A través d’una lectura atenta de les figures femenines del text –Ixmucané, Ixquic i les altres dones que habiten els orígens del món–, el llibre proposa una reinterpretació dels processos de creació, transformació i transmissió del coneixement dins del relat maia. Un dels grans encerts de l’obra és mostrar que aquestes dones no ocupen un paper secundari, sinó que intervenen activament en els moments decisius de la narració: en la gestació de la vida, en la mediació entre mons, en la preservació de la memòria i en la construcció de l’ordre còsmic. Es restitueix així una dimensió sovint invisibilitzada en moltes lectures tradicionals del Popol Vuh.

Aquesta nova mirada es veu enriquida, a més, per les il·lustracions d’Érika Meijide Jansen, que dialoguen amb el text i aporten una dimensió visual de gran força simbòlica. El resultat és un treball que combina rigor acadèmic, sensibilitat artística i voluntat divulgativa.

La coedició entre Publicacions de la Universitat de València i Ediciones UNAM adquireix, en aquest context, un significat especialment valuós. El Popol Vuh forma part del patrimoni cultural amerindi i mesoamericà, però també d’una tradició intel·lectual compartida que connecta universitats, llengües i espais culturals a banda i banda de l’Atlàntic. Presentar aquest llibre a Filuni és, per tant, una manera de reivindicar el paper de les universitats com a espais de diàleg intercultural, de preservació de la memòria i de producció de coneixement crític.

En un moment en què les societats contemporànies tornen a preguntar-se pels seus relats d’origen, per la relació amb la natura i pels llocs des d’on s’ha construït la història, aquest llibre ens recorda la vigència dels mites i la necessitat de continuar rellegint-los des de perspectives noves i inclusives. Perquè les preguntes universals que es troben al darrere de relats com el que revisita aquest llibre són una manifestació de la capacitat específicament humana de representar el món com una realitat comprensible que faça possible la vida en totes les seues possibilitats de transformació i riquesa d’experiències.

Albert MONCUSÍ FERRÉ

Vicerector de Cultura, Esports i Vincle Social

Universitat de València




PRESENTACIÓN

El Popol Vuh, el libro sagrado del pueblo maya, es una de las mayores epopeyas del mundo prehispánico: una continuidad del orden cósmico que centra su relato en el origen, en la creación de las cosas. Aunque es un libro anónimo, su copista y traductor, Francisco Ximénez, lo trabajó en dos columnas como un contrapunteo dual que sitúa el texto en su justo medio: en la parte de la izquierda lo conserva en maya quiché y en la derecha lo traduce al español. Los episodios, ya míticos, ya históricos, conforman un conjunto de relatos que se transmitían oralmente en comunidad y que revelaban descripciones que antecedían al tiempo y al espacio: a esos momentos en los que «todo estaba en suspenso». No obstante, como se menciona en este volumen, sigue siendo una historia polémica.

Las mujeres del amanecer narra esa parcela oculta del Popol Vuh en la que se da voz y presencia a las mujeres; más allá de eso: documenta el registro fundamental de la heroicidad sin el cual no habría existido esta gesta épica, ese lado interior de la piel. Aunque parezca perogrullada, la pregunta es la siguiente: ¿cómo es posible que estos legendarios relatos, enmarcados por el inicio de la creación, hayan sido protagonizados solo por hombres? La perspectiva de género en este trabajo queda anunciada en la introducción misma: se trata de «una lectura que sitúe a estas figuras femeninas en el centro de la narración, no como elementos secundarios, sino como protagonistas de un proceso más amplio». Una premisa central para entender esta mirada, esta postura necesaria.

El Popol Vuh, como muchos otros textos prehispánicos, se basa en una tradición preeminentemente oral, a veces recuperada tal cual en la lengua original, otras traducida al castellano. Eso supone un texto de múltiples complejidades y, como mencionan la autora y el autor, de muchas y variadas interpretaciones. Arrojar luz sobre las mujeres en este trabajo no solo reivindica una actitud justa en relación con el texto, y por extensión con la época, sino que cambia también el posicionamiento de la lectura al pensarlo como relato inacabado o que, por lo menos históricamente, invisibilizó muchas otras voces.

Como uno de los relatos primigenios de esta tierra, el Popol Vuh es un gran referente histórico de lo que hoy conocemos como México. Hablar de las mujeres en esta gesta narrativa no solo es un ejercicio de justicia acorde con los tiempos que vivimos, sino un reconocimiento de facto de la presencia de personajes históricos ejemplares, y trascendentales, sin los cuales el rumbo del mundo habría sido distinto.

Rosa BELTRAN

Coordinadora de Difusión Cultural

de la Universidad Nacional Autónoma de México




ESTUDIO PRELIMINAR

Introducción

Pocos textos han logrado preservar, con la fuerza simbólica y la profundidad del Popol Vuh, la memoria de un cosmos en el que dioses, seres humanos y naturaleza comparten un mismo origen y un destino común. En sus primeros capítulos, el relato nos sitúa en ese tiempo primordial en el que aún «todo estaba en suspenso» y los dioses ensayan, una y otra vez, la creación de un nuevo mundo habitable y de unos seres que los adoren. A través de estos episodios iniciales se despliega un proceso que abarca desde el nacimiento del cielo y la tierra hasta la instauración del tiempo y la aparición de la primera humanidad, en un universo en constante construcción, marcado por el ensayo y el error.

Sin embargo, la lectura tradicional de estos pasajes ha tendido a privilegiar las hazañas de los héroes y las genealogías masculinas, relegando a un segundo plano otras presencias igualmente decisivas, como son los personajes femeninos. Estos intervienen de manera activa en los momentos fundacionales del relato como figuras vinculadas a la gestación, al conocimiento y a la conexión entre el inframundo y la superficie terrestre. Es decir, lejos de ocupar un lugar marginal, estas mujeres desempeñan un papel crucial en los procesos que hacen posible la renovación y la continuidad del orden cósmico.

Es precisamente por esto por lo que hemos titulado este libro Popol Vuh. Las mujeres del amanecer. Con esta expresión no pretendemos aludir únicamente a un conjunto de personajes femeninos, sino a una forma de entender su papel dentro del Popol Vuh: el de aquellas personalidades que habitan en el alba del mundo, en ese tiempo inicial en el que todo está aún por definirse. Son mujeres que encontramos en el umbral entre la oscuridad y la luz, entre lo que todavía no es y lo que está a punto de ser, y cuya intervención resulta decisiva para que el nuevo cosmos alcance su forma definitiva.

Adoptar esta perspectiva implica volver la mirada hacia este cautivador relato con una atención renovada. Desde un enfoque de género, es posible reconocer cómo lo femenino se encuentra profundamente integrado en la lógica de la creación, como principio biológico y también como instancia de conocimiento, transformación y continuidad. Figuras como Ixmucané o Ixquic, entre otras, permiten rastrear su función fundamental en el desarrollo de los acontecimientos, así como las tensiones y los cambios que afectan a la consideración de las mujeres en el tránsito entre distintos modelos de organización social.

Proponemos, por tanto, una lectura que sitúe a estas figuras en el centro de la narración, reconociendo en ellas una presencia determinante dentro de un proceso más amplio. A través del análisis de seis escenas clave, recreadas visualmente en las ilustraciones que acompañan esta edición, realizadas por la artista Érika Meijide Jansen, se examinarán algunos de los episodios más significativos en los que estas mujeres intervienen, con el fin de ofrecer una interpretación que dialogue tanto con el texto como con su dimensión simbólica.

No obstante, antes de adentrarnos en este análisis, resulta necesario abordar algunos aspectos fundamentales del Popol Vuh que permitirán contextualizar mejor nuestra propuesta. En las páginas siguientes nos detendremos en la historia del manuscrito y su transmisión, en la estructura del texto y su organización interna, así como en los principales personajes que intervienen en el relato. Se realizará, además, un breve recorrido por las distintas partes del texto, como si de un viaje se tratara, para facilitar una visión global de la obra. Este itinerario permitirá, asimismo, situar y comprender con mayor precisión aquellos episodios en los que la presencia femenina adquiere una especial relevancia, y que rara vez han ocupado un lugar central en su interpretación.

El manuscrito del amanecer del mundo

El Popol Vuh es uno de los relatos más célebres de la tradición maya quiché (o k’iche’), la etnia que se estableció en las tierras altas de la actual Guatemala, cuya transmisión hasta nuestros días encierra una historia compleja, marcada por múltiples vicisitudes. Su origen, según hoy lo conocemos, se sitúa hacia mediados del siglo XVI, cuando fue puesto por escrito en lengua indígena utilizando caracteres latinos. Este hecho se produce en un contexto ya profundamente transformado por la llegada de los conquistadores españoles al altiplano guatemalteco, lo que sitúa el texto en un delicado cruce entre dos mundos: por un lado, el universo cultural mesoamericano y, por otro, la nueva realidad colonial.

Aunque su fijación en la escritura alfabética europea pertenece a ese momento histórico concreto, el Popol Vuh recoge tradiciones mucho más antiguas, transmitidas durante generaciones de forma oral y parte de las cuales se descubren en el arte y las inscripciones de los períodos arqueológicos. Esa doble condición –memoria ancestral y escritura colonial– explica en gran medida la complejidad del texto y las numerosas interpretaciones que ha suscitado a lo largo del tiempo.

Sin embargo, la obra que ha llegado hasta nosotros no es el manuscrito original redactado en el siglo XVI, sino la versión copiada y traducida al castellano a comienzos del siglo XVIII por el dominico Francisco Ximénez. Este religioso, originario de Écija (Sevilla), se embarcó hacia Guatemala en 1688 junto a otros religiosos evangelizadores. Desde su llegada a tierras americanas, se interesó por el conocimiento de las costumbres de los pueblos indígenas y, muy especialmente, por su lengua. Años más tarde, siendo párroco de Santo Tomás Chuilá, hoy población de Chichicastenango (departamento de El Quiché), tuvo acceso a dicho manuscrito que los propios habitantes de la región conservaban con gran discreción, el cual transcribió y tradujo. Según cuenta él mismo (Ximénez, 1929: 5), estos relatos formaban parte de una tradición viva, aprendida de memoria desde la infancia y transmitida en contextos rituales y ceremoniales, lo que sugiere que el Popol Vuh era, ante todo, «la palabra en movimiento» antes de convertirse en texto.

En la versión de Ximénez, no exenta de polémica, el texto está organizado en dos columnas, una con el quiché original y otra con su traducción al castellano, en un intento de conservar y a la vez hacer comprensible aquella tradición para los lectores de su tiempo. Este documento es el que hoy se conserva en la Biblioteca Newberry de Chicago como parte de un grupo de manuscritos encuadernados en un volumen de 362 páginas bajo el nombre de Tesoro de las tres lenguas. El texto que nos ocupa comprende los folios 120 a 175, que llevan por título Empiezan las Historias del Origen de los Indios de esta Provincia de Guatemala.

Uno de los aspectos más debatidos del Popol Vuh ha sido su autoría. Para algunos investigadores, como Adrián Recinos (1947: 15, 25, 42), se trataría de una obra de carácter individual, fruto de un único compilador o redactor. Sin embargo, otros estudiosos, como Dennis Tedlock (1996: 25, 57) o Allen J. Christenson (2003: 35), han defendido una hipótesis distinta, la de una autoría colectiva vinculada a los principales linajes gobernantes del reino quiché: los Cavec, los Nihaib y los Ahau Quiché. Según esta interpretación, el texto habría sido elaborado por los llamados Nim Chocoh, o maestros de ceremonia, encargados de preservar, organizar y transmitir la memoria histórica y ritual del pueblo. El propio inicio del relato, formulado en primera persona del plural, parece reforzar esta idea de una voz comunitaria más que individual.

No obstante, esta visión no es unánime. Algunos autores han ido más lejos en el debate. René Acuña (1998: 92), por ejemplo, propuso que el Popol Vuh fue elaborado en el entorno de los misioneros dominicos, como una obra cristiana-europea con influencias nativas. Desde esta perspectiva, el texto podría entenderse como una construcción híbrida, resultado del contacto y de la tensión entre dos sistemas culturales distintos, más que como simple transcripción de una tradición indígena. Esta hipótesis se relaciona además con otro tema que ha sido, y sigue siendo, muy debatido acerca del grado de influencia del pensamiento cristiano en la cosmovisión que el texto transmite.

Como decíamos, la historia material del manuscrito está también marcada por una serie de episodios relevantes. Tras su redacción y su paso por manos eclesiásticas, el documento permaneció durante años en Guatemala hasta su redescubrimiento en el siglo XIX. En 1857, el viajante austriaco Karl R. Scherzer publicó en Viena una copia del manuscrito de Ximénez que había obtenido en Guatemala y que despertó un gran interés académico. Poco después, el abate francés Charles Étienne Brasseur de Bourbourg tradujo al francés otra copia de ese manuscrito, que según él obtuvo de un noble indígena de Rabinal, y lo publicó en 1861 bajo el título Popol Vuh: Le libre sacré et les mythes de l’antiquité américaine, siendo esta la primera vez que se utiliza el nombre Popol Vuh con el que la obra sería conocida desde entonces. Este término suele interpretarse como «libro del consejo» o «libro de la comunidad», aunque su significado exacto sigue siendo objeto de discusión.

A partir de ese momento, el texto comenzó a circular ampliamente y a ocupar un lugar central en los estudios sobre las culturas mesoamericanas. La versión del manuscrito que utilizó Brasseur de Bourbourg pasó por diferentes propietarios hasta acabar en manos del coleccionista Edward E. Ayer, quien finalmente lo donó a la Biblioteca Newberry de Chicago. Durante el siglo XX se sucedieron decenas de traducciones y ediciones, entre las que destacan la del etnólogo francés Georges Raynaud de 1925 y, especialmente, la del historiador guatemalteco Adrián Recinos de 1947, cuya claridad y accesibilidad contribuyeron decisivamente a su difusión en el mundo hispanohablante. La presente versión está basada en la de Recinos, revisada y corregida desde la filología y la semántica con el fin de obtener un relato que resulte comprensible para todos los lectores sin perder la autenticidad histórica y el rigor documental (véase Rivera, 2008: 25-29). Otras versiones, publicadas en las décadas postreras del siglo XX y ya en el XXI, inclinaron la balanza en una u otra dirección, como las de Tedlock y Christenson, y todas en general reflejan poderosamente la tendencia de los autores según su especialidad. Una cosa es evidente, el texto quiché recibido por Ximénez no se puede entender hoy con una traducción demasiado literal o estrechamente ceñida al maya del siglo XVI; es necesario, pues, hacer interpretaciones, y ahí es donde las versiones difieren.

Detenernos en las diferentes ediciones que se han realizado de esta obra, a partir de enfoques diversos: arqueológicos, antropológicos, etnológicos, históricos, lingüísticos, literarios e incluso psicológicos, excede el cometido de este trabajo, pero basta con mencionar esta pluralidad de perspectivas para comprender la extraordinaria importancia y vigencia que el Popol Vuh ha alcanzado.

Esa atención sostenida a lo largo del tiempo no es casual. Hoy en día, el Popol Vuh es considerado una obra fundamental para comprender el modo en que el pueblo maya concebía el origen, el orden y el sentido de la existencia y, más allá de su valor histórico o filológico, constituye un testimonio excepcional de la capacidad de un pueblo para preservar su memoria en condiciones adversas, manteniendo viva su palabra en el umbral entre la oralidad y la escritura.

La arquitectura narrativa del texto

El Popol Vuh no se deja ordenar con facilidad. Más que un texto con una arquitectura fija se presenta como una narración en desarrollo, cuya forma parece ajustarse a medida que avanza. A este respecto cabe recordar que fue redactado en prosa versificada, presumiblemente para ser recitado o cantado en celebraciones u otros eventos ceremoniales. Como decíamos, algunas ediciones modernas han intentado darle una estructura reconocible, siendo de las más utilizadas la propuesta por Adrián Recinos (1947), que parte de la división en cuatro grandes bloques establecida en el siglo XIX por Brasseur de Bourbourg, a los que se añade habitualmente un preámbulo. A su vez, en cada bloque se establece una serie de capítulos, cuyo número varía en función de las diferentes versiones de la obra, siendo cuarenta y cinco en la de Recinos.

Esta organización, sin embargo, responde más a una necesidad de lectura que a una división interna original del propio relato. De hecho, el manuscrito no presenta cortes ni capítulos en su forma primitiva; consiste en un discurso continuo, donde los episodios se encadenan sin una separación estricta. Por ello, cualquier intento de estructuración debe entenderse como una forma de acompañar al lector y no como una traducción literal de epígrafes que el texto original no contempla.

En la presente edición se introduce una segmentación en treinta y un capítulos agrupados en cuatro partes. Con ello se pretende facilitar el seguimiento de la narración, pues, si se observa con atención, el relato no responde a una estructura lineal, sino a una alternancia de dos ámbitos narrativos en los que se suceden los acontecimientos. Por un lado, un tiempo primordial en el que se ensayan las formas del mundo a través de la creación, los intentos fallidos y la búsqueda de una humanidad capaz de sostener la existencia de los dioses. Por otro, un tiempo en el que la narración adquiere una dimensión mítico-histórica, vinculada al pueblo quiché y a sus procesos de legitimación.

En esta versión, esa transición no es abrupta. Se articula de manera especialmente clara en el capítulo 17, donde el episodio de la creación de los primeros seres humanos de maíz actúa como punto de enlace entre las tres primeras partes del relato, de carácter más mitológico, y la cuarta, más histórica. A partir de ese momento, la narración, sin abandonar el universo mítico, comienza a abrirse progresivamente hacia la historia y la memoria de los pueblos. Es decir, estas cuatro partes funcionan como bloques que se nutren mutuamente, se enlazan y se explican entre sí.

En ese tránsito aparecen algunos de los grandes ejes que atraviesan toda la obra: la dualidad, la destrucción y el renacimiento, el ciclo del tiempo, el poder de la magia, el matriarcado y el patriarcado, la relación con los ancestros, la transgresión sexual, el camino hacia el descubrimiento de la agricultura, la configuración del poder, la relación con la tierra y el maíz como principio vital, y muchos otros.

La forma de narrar refuerza esta sensación de continuidad en movimiento. El diálogo, la repetición y la acumulación de episodios crean un ritmo que, ante todo, busca la intensidad más que la claridad lineal. El resultado es un texto que no se «lee» únicamente, se recorre, como si obligara al lector a seguir un desplazamiento constante entre escenas, voces y mundos. Es un viaje. Con esta lógica interna en mente, el reto reside en seguir, sin perderse, sus recorridos y los de sus protagonistas.

Los habitantes del relato

El Popol Vuh presenta a sus personajes como integrantes de una complicada red de relaciones que articula el proceso de renovación del cosmos. En esta red se inscriben formas de jerarquización que afectan de manera particular a sus principales protagonistas, entre los que distinguimos seres divinos, ancestrales, humanos y también animales.

Los creadores

En el origen de todo se sitúan Tepeu, Gucumatz y Huracán, entidades que deben entenderse como manifestaciones de una misma potencia creadora. Tepeu y Gucumatz encarnan el principio generador del cosmos, vinculado a la unión del cielo y el mar primigenio, mientras que Huracán, el Corazón del Cielo, introduce la dimensión dinámica del mundo en formación concentrada en la energía, el movimiento, la fuerza que activa la materia. Este primer momento carece aún de una diferenciación marcada de roles y se sitúa en un plano en el que las fuerzas creadoras operan de manera conjunta, anterior a las jerarquías que se irán definiendo más adelante.

La casa de Ixmucané

A este núcleo primordial se suma la familia de Ixmucané e Ixpiyacoc, anciana y anciano adivinos asociados al conocimiento del destino y a la palabra ritual. Sin embargo, será Ixmucané quien adquiera un protagonismo central a partir de la extinción de las primeras creaciones fallidas. Como matriarca, encarna un momento en el que lo femenino ocupa una posición dominante en la organización del mundo, como principio biológico y también como instancia de conocimiento, autoridad y mediación entre los distintos niveles del cosmos.

En torno a ella se articula una primera configuración familiar: sus hijos, Hun Hunahpú y Vucub Hunahpú; sus nietos artistas, hijos de Hun Hunahpú y su pareja Ixbaquiyalo: Hun Batz y Hun Chouen; y, más adelante, la irrupción de Ixquic. Este núcleo permite observar un modelo en el que el saber, las artes y la palabra ocupan un lugar destacado, y en el que la figura femenina ejerce una autoridad efectiva en el ámbito doméstico y en el simbólico.

La llegada de Ixquic introduce, sin embargo, una transformación decisiva. Frente a Ixmucané, figura de origen cósmico vinculada al nacimiento y al orden del mundo, Ixquic procede del inframundo, espacio donde se gestan otras formas de conocimiento y de poder. Su presencia altera la estructura del hogar y señala el inicio de un desplazamiento en el equilibrio de fuerzas que hasta entonces había sostenido la casa de Ixmucané. A partir del nacimiento de los gemelos, Hunahpú e Ixbalanqué, engendrados por Ixquic y Hun Hunahpú, el relato comienza a mostrar indicios de un cambio más amplio en la organización social y simbólica.
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El linaje de Vucub Caquix: el orden que se extingue

En paralelo, el relato presenta a Vucub Caquix y Chimalmat, padre y madre de Zipacná y Cabracán, figuras que encarnan un orden anterior, destinado a desaparecer. Vucub Caquix, ave resplandeciente que se hace llamar el sol, representa una forma de luz que se resiste a desvanecerse en el tránsito hacia un nuevo ciclo. Sus hijos, asociados a fuerzas telúricas desmedidas, la formación y destrucción de las montañas, refuerzan la imagen de una naturaleza aún no equilibrada.

Por el contrario, la figura de Chimalmat, madre de ambos, aparece apenas esbozada, como una de esas presencias femeninas cuya existencia queda subordinada y narrativamente disuelta en la de los personajes masculinos, anticipando un patrón que se repetirá en otros momentos del relato.

La eliminación de este linaje, llevada a cabo por los héroes gemelos, forma parte del proceso de sustitución de un mundo por otro.
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Los héroes gemelos: agentes de transformación

Hunahpú e Ixbalanqué, nietos de Ixmucané, constituyen el eje dinámico del relato. Su identidad se construye a través de la acción. Eliminan a Vucub Caquix, desactivan las fuerzas telúricas descontroladas y descienden a Xibalbá, donde logran vencer a los señores de la muerte.

En ellos se condensa el proceso de reorganización del cosmos, que implica tanto la sustitución de un orden anterior como la instauración de nuevas condiciones de existencia. Sin embargo, este proceso conlleva también una redistribución de funciones dentro del ámbito familiar; las figuras femeninas, que habían desempeñado un papel central en los momentos iniciales, comienzan a ocupar una posición más secundaria en la dinámica del nuevo orden que los gemelos contribuyen a instaurar.

Xibalbá y las fuerzas del inframundo

El mundo inferior, Xibalbá, aparece gobernado por Hun Camé y Vucub Camé, señores de la muerte que encarnan el dominio sobre el sufrimiento y la desaparición. A su alrededor se organiza una profusa jerarquía de entidades vinculadas a enfermedades, pruebas y castigos.

En este ámbito se sitúa también Ixquic, joven doncella cuyo papel introduce una dinámica distinta dentro de esta región cosmológica. A diferencia de los señores de la muerte, su figura actúa como punto de mediación entre el mundo inferior y la superficie terrestre. Su capacidad para transgredir las normas impuestas, escapar de su destino y dar continuidad a la vida la convierte en una figura clave en el tránsito entre ciclos y en el desenlace del relato.

En el país de la penumbra los animales desempeñan también funciones decisivas. Entre ellos encontramos a Camazotz, el murciélago asesino que decapita a Hunahpú. En otro registro aparece Xan, el mosquito que ayuda a los gemelos en sus hazañas. A estos personajes se suman los búhos mensajeros de Xibalbá, Chayi Tucur, Huracán Tucur, Caquix Tucur y Holom Tucur, figuras de rango elevado dentro de la jerarquía del inframundo, con el título de Ahpop Achid (señores principales).

Los primeros hombres de maíz y el nuevo orden

La creación de los primeros cuatro hombres verdaderos, modelados a partir de la sustancia de maíz preparada por Ixmucané, marca el inicio del orden humano. Balam Quitzé, Balam Acab, Mahucutah e Iqui Balam se convierten, así, en los padres fundadores de la etnia quiché.

A continuación, son creadas Cahá Paluná, Chomihá, Tzununihá y Caquixahá, quienes se emparejan con los cuatro Balames para dar origen a las distintas ramas de su descendencia. A diferencia de las figuras femeninas de los episodios anteriores, estas mujeres aparecen con un papel más discreto, definido principalmente en relación con sus esposos y relegadas al ámbito doméstico. De hecho, sus nombres han sido traducidos por Raynaud y otros autores como La de la Blanca Casa del Mar, La de la Casa de Camarones, La de la Casa de los Colibríes y La de la Casa de las Guacamayas, respectivamente (véase nota 92). Este desplazamiento no es casual, pues señala una transformación en la consideración de lo femenino dentro del nuevo orden social. A partir de entonces la función de las mujeres queda progresivamente restringida al ámbito reproductivo y doméstico, e incluso instrumentalizada en determinados contextos como objeto de intercambio, mercancía sexual o estrategia de alianza, hasta que sus nombres van desapareciendo por completo, siendo los últimos nombres con agencia los de las doncellas Ixtah e Ixpuch.
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Poder, legitimación y memoria

El establecimiento de este nuevo mundo se articula través de figuras como Tohil, deidad asociada al poder del rayo y del trueno, y comparable en este sentido al Tláloc de los teotihuacanos, quien proporciona el fuego a los padres fundadores. Gracias a su protección y a su poder, estos logran imponerse sobre los pueblos de las regiones montañosas del entorno del lago Atitlán, donde acaban estableciéndose. El culto a Tohil quedará estrechamente ligado a las relaciones de dominio y a las obligaciones de tributo que se impondrán desde entonces.

A ese nuevo orden pertenece también Gucumatz, uno de los soberanos más destacados de las generaciones posteriores a los Balames. Su figura, asociada al poder y al conocimiento, se caracteriza por la capacidad de transformación, adoptando en ocasiones formas animales. Su reinado es recordado como una etapa de prosperidad y esplendor para el pueblo quiché.

Por último, la figura de Nacxit introduce una dimensión que oscila entre la historia y el mito. Presentado como rey de Tulán, es quien otorga las insignias de poder a Qocaib, Qoacutec y Qoahau, hijos de los padres y las madres fundadores. Su identificación ha sido objeto de debate, pues mientras que algunos autores lo vinculan con el soberano de la ciudad de Chichén Itzá (Florescano, 2006: 133), otros interpretan este episodio como una formulación ritual en la que los gobernantes escenifican un descenso simbólico a Xibalbá para legitimar su autoridad. En este sentido, Nacxit puede entenderse como figura histórica y también como expresión de un modelo de poder de raíz mítica (véase nota 134).

Los personajes mencionados no agotan, ni mucho menos, la riqueza del universo de individuos que despliega el relato. A lo largo de sus páginas aparecen muchos otros nombres y figuras que participan en la configuración de este entramado narrativo, hasta concluir con la mención de quienes se presentan como sus depositarios finales, los tres Nim Chocoh representantes de cada linaje (Cavec, Nihaib y Ahau Quiché), los Grandes Elegidos que se reunían «para dar a conocer la palabra».

Un viaje en paralelo al del sol

El relato se abre en un tiempo en el que aún no hay camino trazado. Todo permanece en suspenso, en silencio, mientras las fuerzas creadoras, Tepeu, Gucumatz y el Corazón del Cielo, disponen, mediante la palabra, la aparición del mundo. La tierra emerge, los animales son convocados, pero ninguno de ellos es capaz de responder al propósito que los ha traído a la existencia: reconocer y adorar a sus creadores. Desde ese primer fracaso, el viaje queda marcado por una serie de ensayos y rectificaciones.

Así comienzan las tentativas de dar forma a la humanidad. Primero, los hombres de barro, incapaces de sostenerse; después, los hombres de madera, que caminan y se multiplican, pero carecen de memoria y de entendimiento. Ninguno logra cumplir su función y todos acaban siendo destruidos. El mundo se construye así a través de sus propios errores, en una secuencia de creaciones fallidas que preparan el terreno para lo que vendrá. En este proceso, la intervención de la pareja ancestral formada por Ixmucané e Ixpiyacoc introduce ya una dimensión vinculada al saber, a la gestación y al destino, que será decisiva en el devenir posterior del relato, especialmente a través de la figura de la abuela Ixmucané.

En este mismo horizonte se inscribe la figura de Vucub Caquix, el falso sol que se alza con brillo engañoso en un tiempo que ya no le pertenece. Su derrota a manos de los gemelos Hunahpú e Ixbalanqué, junto con la de sus hijos Zipacná y Cabracán, abre uno de los pasajes más sugerentes del relato, pues a través de él se nos permite entrever, como por una rendija, cómo fue esa era anterior a la actual. Un mundo todavía sin contornos firmes, donde el cielo y la tierra no han alcanzado aún su forma definitiva y donde las fuerzas primordiales vagan sin haber encontrado su equilibrio. En esa visión de un universo aún en gestación reside la especial belleza del episodio, como si el relato dejara entreabierto un instante anterior al tiempo en el que una nueva realidad estaba a punto de nacer.

Es entonces cuando el texto se remonta al origen de quienes harán posible esa transformación. Antes de que los gemelos entren plenamente en escena, se nos cuenta la historia de su padre y su tío, Hun Hunahpú y Vucub Hunahpú, cuyo descenso a Xibalbá inaugura otro tramo del recorrido, el tránsito hacia el mundo inferior. Allí, enfrentados a los señores de la muerte, son engañados, vencidos y sacrificados. Sin embargo, incluso en la derrota se abre una nueva posibilidad, pues la cabeza decapitada de Hun Hunahpú, suspendida en un árbol, un jícaro, se convierte en semilla de vida.

Este hecho enlaza con la historia de Ixquic, cuya intervención introduce un punto de inflexión decisivo en el poema. Atraída por el prodigio y en contra del mandato de su padre de no acercarse a ese árbol, entra en contacto con la calavera y recibe en su mano la señal de una descendencia futura. Su huida del inframundo, su resistencia ante el castigo que le fue impuesto y su llegada a la superficie marcan uno de los momentos más álgidos del relato al producirse el choque entre las fuerzas oscuras del mundo inferior que ella representa y el poder del mundo superior encarnado por Ixmucané.

Los gemelos nacen así en los márgenes, bajo el amparo de su madre y en tensión con el espacio familiar dominado por la matriarca, la abuela Ixmucané. Rechazados inicialmente por ella, crecen en un entorno adverso que se convierte en espacio de aprendizaje. A través de engaños, transformaciones y pruebas, se imponen a sus hermanastros, Hun Batz y Hun Chouen, y comienzan a apropiarse del legado que les corresponde. En este proceso, las figuras femeninas –la madre que los engendra y la abuela que, aun en su ambivalencia, los vincula al linaje– actúan como ejes fundamentales de continuidad.

La recuperación de los instrumentos del juego de pelota seguida de la llamada de los señores de Xibalbá marca el inicio de una nueva etapa del viaje, el descenso consciente hacia el lugar donde se decide el destino del mundo. Antes de partir, cada uno planta una caña en la casa de su abuela. Si después de su hazaña las cañas brotaban es que seguían vivos, de lo contrario, es que habrían muerto.

Llegados a este punto, el recorrido se sitúa en el umbral de una transformación mayor. Todo lo anterior, las creaciones fallidas, la caída de los falsos soles, el sacrificio de los antecesores y la intervención decisiva de figuras como Ixmucané e Ixquic, converge como preparación de la era que está por comenzar.

Los gemelos emprenden el mismo camino que su padre y su tío hacia Xibalbá, pero a diferencia de ellos logran esquivar los peligros y superar todas las pruebas. Allí donde otros sucumbieron, ellos avanzan; donde el mundo subterráneo despliega sus trampas, ellos las atraviesan una a una, convirtiendo cada amenaza en una ocasión para demostrar su astucia. Y en ese recorrido no están solos; en ellos actúan los poderes mágicos heredados de Ixquic y de Ixmucané, una memoria femenina de la creación que atraviesa el relato y hace posible su capacidad de transformación. La Casa Oscura, la Casa de las Navajas, la Casa del Frío, la de los Jaguares o la del Fuego forman parte de ese itinerario de descenso, en el que el inframundo se revela como un espacio de fuerzas extremas aún no domesticadas.

Sin embargo, es en la Casa de los Murciélagos donde el viaje alcanza una de sus etapas más intensas. Hunahpú pierde allí la cabeza a manos de Camazotz, y la continuidad del camino queda suspendida en un instante de ruptura. Pero incluso esa pérdida se transforma en estrategia, pues la sustitución de la cabeza por un caparazón de tortuga y su posterior recuperación durante el juego de pelota reintroducen el movimiento allí donde parecía haberse detenido. En este universo subterráneo, nada permanece fijo e incluso la muerte puede llegar a ser burlada.

El descenso continúa hasta su desenlace más radical. Los gemelos aceptan la inmolación en la hoguera, como parte de un plan que ellos mismos han ideado. Reducidos a ceniza y polvo, sus restos son arrojados al río, donde adquieren una nueva forma, la de jóvenes que emergen transformados, desdibujando los límites entre vida y muerte.

De regreso ante los señores de Xibalbá, los gemelos aparecen bajo nuevas apariencias, capaces de maravillar incluso a quienes gobiernan el mundo de las tinieblas. El asombro se convierte en trampa invertida, pues los propios señores, entusiasmados ante tal prodigio, solicitan participar de ese poder de regeneración, y en ese gesto sellan su destino. De este modo, la muerte, que ellos administraban, se vuelve ahora irreversible para ellos mismos.

El recorrido concluye con la disolución del poder de Xibalbá y con la afirmación de los gemelos como figuras vengadoras de la memoria de sus progenitores. Mientras en el inframundo se desarticula el orden de la muerte, en la superficie la abuela Ixmucané se regocija al ver brotar las cañas, señal de continuidad vital. El movimiento culmina entonces en una doble dirección: abajo, la anulación del antiguo poder; arriba, la apertura de un nuevo tiempo.

Es en ese tránsito donde el relato alcanza su sentido más amplio. El viaje de los gemelos, aparte de una serie de pruebas, es el proceso mismo por el que se genera el tiempo de la cuarta era, cuando el sol y la luna quedan instaurados y el mundo humano puede comenzar a existir. Pero ese umbral no se cierra con su ascenso, se prolonga en una nueva forma de creación, en la que el movimiento del universo se traslada del plano cósmico al plano humano.

El recorrido alcanza entonces otro umbral decisivo. La palabra creadora se transforma en materia, y de la masa de maíz surge la primera humanidad verdadera. Ya se vislumbra el nacimiento del sol en la superficie terrestre. Ixmucané prepara la sustancia primordial con la que los dioses dan forma a los cuatro primeros hombres y, luego, a las cuatro primeras mujeres; estas cuatro parejas engendrarán más seres, que se multiplicarán y propagarán. Se inaugura así el orden humano propiamente dicho, un mundo que deja de ser ensayo de creación para convertirse en una realidad palpable.

Pero esta humanidad nace en estado de espera. Los primeros hombres y mujeres avanzan sin guía, en un tiempo suspendido, aguardando que el sol se alce. En ese movimiento errante, dirigen sus pasos hacia Oriente, donde se halla Tulán, un espacio de encuentro entre pueblos, dioses y legitimaciones. Allí reciben a Tohil y a las otras divinidades tutelares, y el mundo se reorganiza en torno al fuego, las alianzas y el sacrificio.

El fuego es un don, pero también genera ruptura. Su posesión introduce la separación entre los pueblos, y con ella el inicio de las jerarquías, los tributos y las formas del poder. Las tribus se dispersan, las lenguas se alteran, y el viaje se convierte en diferenciación del mundo. En ese proceso, las divinidades adoptan formas de piedra, pero no dejan de actuar. Hablan, exigen ofrendas y sacrificios, y se regocijan con tanto derramamiento de sangre en sus bocas pétreas.

A partir de ahí, el relato avanza como una serie de trepidantes sucesos en los que las guerras, los engaños, los sacrificios y las alianzas se convertirán en la tónica de un nuevo orden que está a punto de estabilizarse. También la violencia aparece como forma de organización del mundo, incluido el abuso hacia las mujeres, tal como se narra en el desgarrador episodio en el que las dos jóvenes doncellas, Ixtah e Ixpuch, son enviadas por sus padres a prostituirse al río.

El ciclo se cierra con el retorno hacia la montaña sagrada, donde los primeros padres se despiden del tiempo histórico en la cima del monte Hicavitz. Su desaparición no interrumpe el viaje, pues este continúa a través de sus descendientes, quienes regresan a Oriente, de donde procedían sus progenitores y donde nace el sol. Allí reciben la legitimación del poder de manos de Nacxit, trayendo consigo el arte de pintar y de escribir.

A partir de ese momento, los acontecimientos más propios del relato mítico van cediendo, y el viaje pasa a presentarse como la historia de un pueblo, a través de la fundación de ciudades, la división de los grupos, la expansión del poder y la consolidación de los quichés a lo largo de generaciones sucesivas. El movimiento deja de ser vertical entre mundos, para convertirse en horizontal en el tiempo. El sol ya se ha alzado.

El relato culmina con la mención de los diferentes templos erigidos para adorar a sus dioses y con la evocación de los reyes que consultaban el Libro del Tiempo, memoria escrita de ese origen. A continuación, se constata su desaparición, y todo lo que fue grandeza, poder y palabra queda suspendido en la pérdida del libro que le daba sentido.

Así, el viaje que comenzó en el silencio y la oscuridad anterior a este nuevo mundo se cierra en su extremo opuesto; aquello que dio origen al sol, a los hombres y a los reinos solo sobrevive como relato, como memoria, en un cosmos ya dominado por el bullicio y por un nuevo astro solar.

Cartografía de los orígenes

El recorrido que traza el Popol Vuh, además de temporal, es también espacial. A medida que avanza el relato, el lector atraviesa una pluralidad de ámbitos –cielo, superficie terrestre, aguas primordiales y mundo subterráneo o Xibalbá– que no dejan separar con nitidez lo mítico y lo reconocible, pues todos ellos se entrelazan constantemente.

En el origen, cielo y océano forman una unidad indiferenciada donde reside la energía creadora; es un espacio sin contornos, anterior a toda forma, del que emergerá el mundo. Con la creación, el eje del relato se desplaza hacia la tensión entre la superficie terrestre y el inframundo. Ambos espacios no son solo opuestos –vida y muerte, luz y oscuridad, orden y caos–, sino también reflejos invertidos, como sugiere la célebre escena del llamado «plato cósmico» K1609 (Schele y Miller, 1992: 310-312), donde los seres del mundo inferior aparecen bocabajo, suspendidos en una realidad que invierte la nuestra. Las representaciones y descripciones de Xibalbá lo presentan como un mundo paralelo que reproduce las formas de la superficie –casas, linajes, juego de pelota–, pero sometiéndolas a otra ley. Allí, todo lo que arriba sostiene la vida se pliega hacia su reverso; la prueba sustituye a la convivencia, el engaño a la palabra y la destrucción al orden. Es, en ese sentido, el otro lado del espejo, su reflejo oscuro, como si el cosmos necesitara mirarse en esa hondura invertida para poder sostenerse.

El acceso a este mundo inferior está cuidadosamente descrito. Un descenso por escalinatas abruptas, atravesando ríos de materias corruptas hasta alcanzar un cruce de caminos de colores, dispuesto en torno a un centro. Por ese punto, equivalente al eje del mundo, tuvieron que pasar las dos parejas de gemelos y, en sentido inverso, la joven Ixquic.

Sin embargo, Xibalbá no es un espacio cerrado. Al igual que ocurre con el recorrido del sol en la noche, permite el retorno. Quien logra atravesarlo puede volver transformado; de ahí que esa posibilidad de salida lo convierte en un ámbito iniciático de regeneración y no exclusivamente de muerte.

Frente a él, la superficie terrestre aparece como el espacio de lo vivo. Allí se desarrollan las relaciones humanas, el trabajo, la vida doméstica y la organización social. Es también el lugar donde se asientan los primeros signos de orden, aunque todavía en estrecha relación con lo sagrado.

La conexión entre estos niveles se articula simbólicamente a través de los árboles, que actúan como ejes del mundo en distintos momentos del relato. Cada uno de ellos señala un estado del cosmos.

El árbol del nance, donde se alza Vucub Caquix, corresponde a un orden anterior y fallido, derribado junto con su falso sol. Más adelante, el episodio del árbol cargado por Zipacná sugiere un nuevo intento de estructuración del mundo, igualmente frustrado.

En Xibalbá, el jícaro en el que cuelga la cabeza de Hun Hunahpú introduce una variación decisiva posibilitando que de la muerte brote la vida. Es allí donde Ixquic recibe la sustancia con la que se quedará embarazada de los gemelos, en un gesto que transforma el árbol en umbral entre destrucción y regeneración.

Otros árboles refuerzan esta lógica de tránsito, entre ellos el árbol rojo de grana, cuya savia de color rojo permite a Ixquic, Señora Sangre, escapar del sacrificio, como si la propia materia vegetal respondiera a su condición vital y transgresora. O el canté, que fija la transformación de los hermanos artistas en monos, vinculando este episodio con las humanidades anteriores.

Finalmente, en la era de los hombres de maíz, el eje del mundo adopta una forma más doméstica a través de las cañas que los gemelos plantan en la casa de Ixmucané. En ellas se condensa la idea de continuidad y regeneración de la vida humana.

Otro de los espacios que ocupan un lugar central en el relato es el juego de pelota. Situado tanto en la superficie como en Xibalbá, más que un espacio lúdico es, ante todo, un escenario de confrontación donde se dirimen conflictos esenciales. Allí son convocados primero los hijos de Ixmucané y, más tarde, sus nietos gemelos. En este sentido, la cancha actúa como un centro del mundo, un lugar donde lo humano se enfrenta a lo sobrenatural y donde el tránsito entre estados –vida y muerte, derrota y transformación– se hace posible.

En contraste con estos espacios de prueba, la casa de Ixmucané representa el primer núcleo de orden en la superficie terrestre. Es una arquitectura primordial, anterior a la plena instauración del mundo humano, donde naturaleza y cultura se fusionan. Allí se articulan la vida doméstica, la transmisión del saber y los primeros vínculos familiares. La milpa, el maíz y las tareas cotidianas sitúan este espacio en el origen de la vida humana, sin desvincularlo de su dimensión sagrada. Aun cuando el papel de Ixmucané se transforma, su casa permanece como referencia de estabilidad frente al caos exterior.

Otros espacios completan esta cartografía. Paxil y Canalá aparecen como el lugar de donde procede el maíz, un ámbito fértil que concentra la abundancia y remite a la matriz de la tierra. Su descripción como montaña abierta y «granero de los dioses» ha sido interpretada como un cerro fracturado asociado a las aguas primordiales. Su nombre alude tanto a la idea de ruptura como a la de aguas amargas o estancadas, en referencia al océano originario. En conjunto, estos elementos evocan la imagen del útero de la tierra, fecundado por el rayo, donde se unen fuerzas opuestas, lo seco y lo húmedo, lo masculino y lo femenino. Esta concepción se refleja en algunas imágenes de la iconografía maya, donde la tierra aparece como una tortuga-lagarto abierta por una grieta de la que surge el dios del maíz (Vidal y Rivera, 2017: 48).

Tulán, por su parte, se presenta como destino del viaje de los primeros hombres y mujeres. Su naturaleza ambigua, histórica, mítica o incluso inframundana refuerza su papel como lugar de legitimación. Allí reciben los primeros hombres y sus descendientes el fuego y los signos del poder.

A medida que avanza el relato, el nacimiento de la civilización aparece indisolublemente ligado a la aparición de la arquitectura y del espacio urbano organizado. Es entonces cuando emerge el concepto de Casa Grande, ya no como elemento mítico, sino como expresión de un orden histórico y material. Se trata de construcciones sólidas, levantadas con cal y canto bajo la autoridad de los linajes, que funcionan como centros de poder, reunión y ritual. En ellas se celebran banquetes y ceremonias y se formalizan las alianzas entre familias, especialmente a través de acuerdos matrimoniales.

En Gumarcaj (Q’umarkaj), antigua capital quiché, se reconocen veinticuatro Casas Grandes, articuladas a su vez en cuatro grandes casas principales –la de los Cavec, Nihaib, Ahau Quiché y Zaquic– que estructuran el orden político y simbólico de la sociedad. Hoy, estos nombres remiten tanto al relato como a un paisaje arqueológico aún reconocible, como muestran las ruinas de este sitio arqueológico, también conocido con el nombre náhuatl de Utatlán. Sus plataformas, templos y patios ceremoniales permiten recorrer el espacio donde se escenificó esa organización del poder, como si el texto hubiera dejado huellas en la piedra. De este modo, el cierre del Popol Vuh fija en el territorio una memoria material que aún puede visitarse, donde conviven mito, historia y paisaje arqueológico.

Todo este recorrido por los distintos niveles del relato, desde la creación del mundo hasta la organización de los linajes y la consolidación del espacio urbano, pone de relieve que el papel de las mujeres atraviesa transformaciones significativas a lo largo del desarrollo narrativo. Desde figuras dotadas de saber y mediación en los momentos fundacionales hasta su progresiva inserción en las estructuras de intercambio y legitimación social, su presencia se reconfigura constantemente en función de los distintos órdenes que se van estableciendo. Estas mutaciones resultan decisivas para comprender la lógica profunda del relato y merecen ser analizadas con mayor detenimiento. Será centrándonos en las mujeres del amanecer como podremos aproximarnos a esta dimensión.

Las mujeres del amanecer

Si el Popol Vuh puede leerse como un viaje en el que el mundo se va construyendo progresivamente a través de tensiones entre niveles cósmicos y en paralelo al nacimiento del sol, ese recorrido puede enriquecerse y matizarse cuando se acompaña de las ilustraciones elaboradas para esta edición.

La selección de estas seis escenas responde a un criterio interno del propio relato, en el que sus protagonistas son figuras femeninas nombradas individualmente y dotadas de una agencia reconocible. Frente a ellas, otras mujeres del poema aparecen definidas de forma relacional, como madres, hijas o esposas, e integradas en la narración sin un desarrollo propio, lo que dificulta su individualización como sujetos de acción.

Esta propuesta se justifica principalmente por la necesidad de hacer visibles estas presencias, cuya importancia ha sido con frecuencia atenuada, o incluso ignorada, en las distintas formas de transmisión



Escena 1. Ixmucané vertiendo la sustancia de maíz en los nueve vasos












Escena 2. El encuentro de Ixquic con la calavera de Hun Hunahpú en Xibalbá







Escena 3. Ixquic y la red de mazorcas de maíz





Escena 4. La vasija perforada de Ixmucané








Escena 5. Las cuatro primeras mujeres






Escena 6. Ixtah e Ixpuch y su baño en el río
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